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Bednecion y Administracion, — Cile d 
donde se »dmiten lus suscricion: + 
EL 


Jocal, del ATE: 
Se dará cuen! 


Nuestra redacrion ha sido visitada porel juz- 
gado del distrito dél Pino en la tarde del jueves, 
en el momento en que no: se encontraba ningun 
Sndividifo de”la redaccion... z 

El juez interrogó al conserje del Ateneo que se 
dowmicilia.en el mismo local; se registró minucio- 
samente"la'redaccion, y no pudiendo abrir losta- 
jones de. las mesas por falla de Nayes, dispuso el | 
señor. juez-se sellóra la puerta; no sin antes haber 
fecogido todos los números" 92'que encontraron | 
de nuestro periódico. 

El viernes por la mañana volvió á presentarse į 
el tribunal é hizo descerrajar los cajones , en 
los éualés no sabemos qué se propondria en- 
contrar; recogió un ejemplar.de cada: uno de los 
reglamentos que alli existian de varias sovieda- 
des, llovandose aquellos papeles que le parecieron 
convenientes; i 

Ningún “úviso oficial se ha pasadó al direetor | 
del periódico; se han- limitado. á decir al conserje | 
del Ateneoque el director pasase al juzgado á de-- | 
clarar, y posteriormenteséle ha enviado igual re- 
cado por un individuo de órden público, pero nin- 
gun documento queracredile oficialmente las dili- 
goncias practicadas, Hi estos avisos han llegado á | 
nuestro poder. fe 

Se nos ha dicho qué pesan sobre muestro mú- 

i 


‘mero 92 ` 
¡SEIS DENUNCIAS! 
y que á esto debíamos tan amabilísima, visita, 
El viento arrécia, y los que llaman. la chispa, 
desconocén' los efectos que esta pudiera traer. 


Adelánte, qué cuanto mas lireis dela cuerda, mas | Y 


pronto se romperá. e 3 
La'insensátez es la norma de la. burgesía, ella 


le conducirá á donde debe ir. 


le Mercadors, número 42, Barcelona; 
s t 


iciones. y reclamaciones. 
CONSEJO FEUERAL DE LAS SOCIEDADES OBRERAS, se halla en su propi 
NEO CATALAN DE LA CLAS : OBRERA, calle de Mercaders a zu 
ta de las obras de las cuales se remita un ejemplar á la Redaccion. 





“Desde que la civilizacion; en su creciente pro- 
greso, proclamó ła soberanía de la razon humana, 
iiYa no hay dogmas!!! 

Las instituciones, llamadas á juicio como autoras 
del gran crimen social, peréceran sino comparecen: 
ante el tribunal de la razon á demostrar. la justicia 
de sus fundamentos. 

LA ASOCIACION INTERNACIONAL DE -LOS 
TRABAJADORES, que aspiraá constituir un nue- 
vo órden económico sobre la base de la igualdad, 
NIEGA la juslicia de aquellas instituciones que 
mantienen el monopolio en-la- esplotacion de las 
fuerzas productoras. Contra la INTERNACIONAL; los 
conservadores y su prensa no tienen otras armas 
que la difamación y la calumnia. Insultar no es 
convencer. -Por lo tanto; 

RETAMOS 
á la prensa conservadora de todos los partidos á 
que soslenga en razonada discusion sus princi- 
pios, probando la justicia del órden social que rei- 
na; para lo cual 


Negamos la justicia de la propice- 
dad individual de la tierra y de los 
grandes instrumentos del trabajo. 


IDEAS DISOLVENTES 


La sociedad actual, inmenso dédalo de confusiones, con- 
trariedades é hipocresías, tiene tan hábilmente velada su, 
Tepugnante corrupcion, que es no solo difícil, sino hasta es- 
puesto, levantar atrevidamente la punta de ese tupido velo 
para que contemple, al presentárselas desnudas, su horrible 
podredumbre, su degradante fealdad. 

Semejaute á cívica y elevada meretriz, que con mentiro- 
zos adornos oculta sus imperfecciones, la sociedad vende 
sus favores solamente al que la adula con servil bajeza, con- 
Jorméndose y aceptando sus defectos. 

No pretendais siquiera t atar de reformas y de trasforma- 
ciones radicales que varien segun los principios de justicia, ' 
verdadera estética de la razon, 6l modo de ser de las actua- 
les instituciones, porque sl, gutado por yuestro amor á la 
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humanidad, ¡presentais. ideas, innovadoras,, eficaces paral 
¿Corregir_sus vicios y estirpár aus Iniguidades, solo alcanza- 
reis porshremio de vuesfros,múblea y desinteresados afanes, 
una corona de espina y un catro, burlesco de caña... ., l 

¡Exsgeracion, locura, utopia, ideas disolventes 1 torum- 
Tea en todcs los tonos Jos pretenciosos doctores que de- 

enden y sostienen la organizacion social presénte, y con 
furor magistral y gárrulas objeciones, se prepararán á este- 
Tilizar todas las razones, inspiradas por el deseo-del bien, y! 


| por:el sauto ódio á la iniquidad, ařerror y á la Injusticia. | 


Sin embargo,no se destruyen las profundas -cob viociones; 
con ataques violentos y apasionados, y las ideas, regenera! 
doras de la especie humana han de abrirse paso á través de 
todas las contradicciones. ¡No porque la verdad se presente, 
desnuda vacilará jamás en mostrarse ante -los homb:es, 
cunudo el progreso y.la necesidad han de ir conduciendo/a- 
talmente à ia humanidéd á levantarlo un-sltar en su concien- 
cial... y 

Para ello'es preeiso.que, arrebátada la humanidad por Jas; 
ideas disolventes, contemple sin temor, le la cumbre del 
su mezquina grandeza, el vasto y magnifico penoralna quel 
estas le presentan, diciéndole, cómocuenta la tradición quof 
Satanás dijo á Cristo : Zodo lo que ces te dard, si postrado emi 
tierra me adoras. | 

¡Ab! Bien sabemos que para los hombres no pensadores 
las ideas disuleentes son espiritu del mal, como Ya ficcion atri- 
buyeá Satanás; por eso, para disuadirlós, queramos servir- 
nos de esta misma ficción, Á fin de que, pergonificadas én| 
cierto modo'las ideas. disoloentes, puedan decirá la actual so- 
ciedad que las desecha: 

«En tu furor, sociedad, todo lo/tienes pará sostener en pié 
las iniquidades de tu organizacion per. iclosa. Las creencias 
religiosas, lo primero, imponterido á tu Inconsciente fé, que 
todo viene dé Dios ordeñsdo y dirigido sábia y protectóra+ 
mente para tu bien presente y futuro... te hace Yeconocer Cò- 
mo providencial el órden existente sin que te atrevas á tras- 
torliárlo; la moral, invirtiendo les. yerdaderas nociones del 
bien y del mal, hace consistir aquel ón vanas fórmulas y cón- 
venciones cuya base no es otra que el egoismo y el interés 
individua:;las ciencias filosóficas, económicas y políticas; 


legitimando los erróneos principios de tus ins! tuciones, fa- f 


vorecen las usurpaciones de los{poderosos, y la inicuar des- 
igualdadseon escarnio del del , dela razon y de la. justi- 
cia; la legislación elaborada constantemente porlos fuertes, 
por los que buscan su Et > glparasitismo y en el des- 
Pojo de los débiles, mantiene el imperio de la fuerza y de la 
arbitrariedad contra la libertad, y las legítimasuspiraciones 
de los que todo.lo producen, y la costumbre, adormeciendoá 
unos y otros para que todo este desbarajuste tenga cierto 
viso de legalidad y de órden, impide la pronta transforma- 
cion de lo existente à despecho del bien de los que sufren y 
padecen, única y súprema moral y religion del hombre; úni- 
ca y verdadera ciencia filosófica, política y económica; úni- 
ca legislacion posible, como emanada de las Jeyes,de la na- 
turaleza, anteriores 4 todo código y escritas con caractéres 
indelebles en el corezon de ese hombre eterno que se llamó 
Adan y que hoy seconoce con el nombre de Humanidad. 

«Y si, estraviada sociedad, en tus farsas y elucubracion 
quieres engañarte á tí misma, creyendo que este débil re 
men es exagerado, no tieves mas que echar una mirada, si- 
quiera sea superficial, sobre ti, para convencerte de todas 
tus iniquidades.» 

«Contempla cuál será la eficacia de tus principios r io- 
sos, cuando ellos por sí so:os engendran la supersticion y el 
fanatismo con su séquito de sangrientos furores, consecuen- 
olas naturales de haber sido hollada Ja razon por los precep 
tos inconcebibles del dogma. Contempla cuál será la inuti- 
lided de tu moral cuando de tu emanado seno se vé salir 
constantemente el horrible pus de la prostitucion, el infan- 
ticidio, los niños espósitos, la gwer! a, el duelo, el hambre, 
la usura, la conculcacion de la justicia, el respeto al rico, £ 
quien se le guardan consideraciones sin averiguar la proce- 
dencia de sus riquezas, y ese cruel desprecio del pobre, á 
quien pi aun siquiera se le quieren reconocer las cualida- 
des de- honradez y talento.» A 

«Contempla, volvemos á repetir, la inutilidad y falsia de 
esa tu preconizada moral, å cuya sombra se acoje lå tiranía 
del capital, orígen de los vejámenes, privaciones y lamen- 
table: estado de los que tienen que sucumbir á su absorben- 
te poderío, bastante por su naturaleza para matar toda ini- 
ciativa individual, esterilizar las libros facultades de la 

rsonalidad humans, y deprimir la dignidad de séres in- 

felices nacidos para ser pasto de la esplotacion de aquellos 

sus iguales que dejan caer sobre sus hombros, quedándose 
ellos libres, la pesada carga de los mas ímprobos deberes, 
arrebetándoles al propio tiempo sus mas ix prescindibles 
derechos, para que sea mayor y más rápido el propio en- 
grandecimiento.» ds 

«Reflexiona sobre la insuficiencia de tus. conocim'entos 
sapientísimos, cuando ellos son impotentes para resolver 
los pavorosos problemas del pauperismo, de la domestici- 
dad, de la libertad de la mujer y del niño, que hasta, hom- 
bres que-se consideran amantes del progreso y de la revo- 
lucion, los creen insolubles, como desconociendo la ley: 
eterna de perfectibilidad indefinida à que nada ni nadie po- 
drá oponerse, pasando para ellos desapercibida esa cons- 
tante investigacion de la humanidad ante el bien á que se, 
ye impedida por el punzante sguijon de la necesidad.» 

¿Llamas, sociedad, ideas disoloentes & las altas y benéficas 
ideas que han de asentar la sociedad del -Parreote sobre las 
sólidas bases de uvaígualdad tal de condiciones, que tdos 
tengan asegurado su derecho al trabajo y á la yida, eman- 
cipando al sér humano, é identificando los intereses del in- 
dividuo con los de ia Aumanidad, no de un modo uniforme, 
sino por el desenvolvimiento in: ¡1 de todas las facultades, 
“aptitudes y pasiones de los séres todos? F n 
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des obreras; 
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Organa de la- Federacion Buecelonesa de la Asoriocion Juteruacional de los. Crobojadores: 


Predios de susecricion.—Porá Españ enits reales trimestre, diez restes semestre 


ales al año; satisfechos por adeleniado, y servidos é domicilio. 
cupin reales trimestre por sutcrición.— Los números sueltos medio real. 
jor un stio, francos ó pesetas, $" vencio. 9; Malia, Suiza , Inplates- 
i> dea, “Alemania y Austrio, 12; Holanda, 1550; Estados-Uydos, 10 


Las Socie 


¿Llamas, sociedad; ideas-disoleentes-4 esas ideas sublimes 
que han decrehabilitar al hombre en sus derechos naturales 
y sociales aseguríndo!e su bienestar y .el mejoramiento f- 
sico; y moral de.suraza? .. y 

¿Liámas ideas disolcentes á estas ideas regeneradörás que 
ban de imposibilitar.positivamente Ja esplotacion del hom- 
bre por el hombre, impidiendo los crímengá y, la destrórali- 
zapion actua consecuencia ineludible de, las instituciones 
presentes? A hidden eli 

¿Llomas ideas disolrentes À estas ióras sulvadoras cuya. 
ny helada realizacion ha de redimir de a degradácion, y, de 
in miseria al que todo lo produce, gustando su gida, y per- 
diendo la Jozanía desu juventud en un largo y penoso tra- 
bajo, insuficiente para cubrir tagas sus ne caldades 2... 

¿Llamas ideas disolventes astas ideas reyolucionarias que 
han de trasformar el Estado guerrero y religioso en Una li- 
bre asociacion industrial y pacífica, donde los hombres Uni- 
dos á ia naturalezas y poseedores de la cioncia y del arte, des- 
arrollarin progresiva y colectivamente io bueno, lo útil y lo 
agradable, prescindiendo por completo de todoJo.que no lle- 
ve en sí e amas son clelones indispensables pará la grab- 
deza y prosperidad solidarias de todos los séres 2, fi 

«Pues bien; see: propsguemos sin descanso estas ideas di- 
soltentes, para que, penetrando en la inteligencia de las ma- 
sasidesheredadas, sosjispopgan-á reintvgrarse en su día la 
parte dela herencia colectiva que les:ha sido arpebatada por 
los.pederosas, enia seguridad de que, al diso)verse todo. lo 


| existente, aldesmorovarsa Ins corrom pidas Ínstitucionesde 


esta cadyca sociedady.el bien habrá germivado ya sobre la 
tierra, y se.ontrará enJqs verdaderas vías del órden y, ae la 
justicia. P stam 


— 


PARIS 


Dicen que las Tullerías y el Louyré ardóx, qu 
ludad AA que la Comniyne ya á e poitgres bajo las rui- 


Sobrequibn cpcacrá la HesponsabiJidad de esto inmenso 
desastre, si.es que se verifica? í 

¿Sobre Ja Dodani revolucionaria que, desde el 18 dé mar- 
zo mo queria mas. PS ylyir independiente y libre, recla- 
mando las mismas libertades para todas las Municipalidades 

; los yersallosus 
se en París por la fuerza del cañon 

¿Sobre el Munfcipio, que no ha derramado ni una gota de 
sangre fuera de los combates leales y de las reglas de la 
guerra; ó sobre la Asamblea, que ha.fusilado á los. prisione- 
ros, llevando preconcebidamente al estremo la exasperacion 
de París? 

¿Sobre el Municipio, que durante dos meses ha manteni- 
do en Paris un órden admirable, sin delitos que reprimir y 
sin erímenes que castigar; ó sobre Versalles, que ha llamado 
à sus hombres maihechorés, asesinos y ladrones, y descono- 
cido, al frente de un gran partido social y político, todas 
las loyes de la politica y de la guerra? 

¿Sobre el Municipio, que ha conservado pura é intacta la 
bandera roja; ó sobre la Asamblea, qué aplasta á Paris con la 
ayuda abierta de los enemigos de Francia? 

¿Qué hay, pues, de estraño que ante esta coalición de to- 
des las movarquías y de todas las centralizaciones, desde la 
república y el orleanismo hasta el imperio aleman? ¿Qué de 
estraño, que estos héroes del Municipio, llevados á la deses- 
peracion, hayan querido desaparecer después de baber des- 
truido el París de la centralizacion y la monarquía? 

¡Ab! Sin duda que el Monicipio victorioso no hubiera psn- 
sado en demoler vastos monumentos que habriau podido 
servir para establecimientos populares; pero hoy, que bán 
de servir de nuevo para la restauracion de un empera- 
dor ó rey, el Municipio quiere que el monarcá que entre en 
Paris po encuentre sus palacios. 

Paris, que el imperio habia hecho un centro de minn ei 
ge, parasitismo y prostitucion, quiere ponerse al nivel de 
las demás ciudades de Francia, viviendo como ellas de su 
trabajo; y lo consigue, å pesar: de la victoria de Jos yersalle- 
ses, por ln destruccion de lo que la hacia capital, 

Napoleon IIL proseguia atrevidamente su objeto.cuando 
reconstruia Paris entero segun los planes de su Haussman, 
transformándolo en ciudad imperial de millonarios, prínel- 
pex y lacayos. ¿Por qué ha de respotar el Municipio lo creado 
por el e puesto que quiere hacer imposible toda mo- 
Darquía? 

Sin duda el Louvre y las Tullerías no son solamente mo- 
numentos que sobreviven al imperlo, sino vestigios dela an- 
tigua Francia. El municipio debia respetarjos como. debe 
respetar la historia... ¿Pera quién vió jamás la renovacion 
de un pueblo sin el anonadamiento de su vida anterior * ¿No 
es el ódioá su estadoantiguo que le hace capaz de rejuyene- 
cerse 2¿No se ha de medir la intensidad de un movimiento 
nuevo porla energía que emplea para romper con el estado 
de antes? De seguro que los viejos monumentos son sobra- 
das veces manos misteriosas que no dejan á un pueblo salir 
desu pasado. ¿Por qué Roma no podrá ser jamás la ca Aal 
deun pano jóven, mientras que Berlin, Strasburg TRE 
va-York anuncian pueblos nuevos que con todas. sus fuer- 
zas tienden hácia el porvenirs Toda civilizacion que se des- 
ploma, cae con las formas que le eran propias. Babilonia y 
Ninive han desaparecido por. manos estranjeras. Paris, mas ~ 
heróica, verifica ella misma la terrible bperacion, cortand: 
los miembros que le traen la gangrena; y vencido piensa 
el porvenir, preparándose á vivir de nueva: vida. 

Que la monarquía vuelva á Blois Gá Versalles ; que el im- 
perio reconstruya Saint-Clout: Paris no quiere ser pór mas 
tiempo el inmenso palacio, donde las casse-de la industria y 
del A no parecen otra cosa que el cortejo dela monar- 
quía; 07 nr por A £ OS TA 


e Ja gran 


Jue ban querido imponer 
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L:s obras de arte del Louvre están. salyadas apo Pledeas. 


ueden desaparecer, / I 
Es Así como r monarquia y burgesía no estuvieron frán- 
uilas sino cuando los nidøgda piedra de la feudalidad que- 
ron destruidos; así como Florencia y Génova quemaban 
en masa las moradas nobles para im; rqua la vieja raiz 
reapareciese ; así un pueblo nuévo exiga un nuevo pueblo. 
Las monarquías, apenas nacientes, leraftan doquierg esos 
vastos monumentos, que hacen creer al. pueblo que el hom- 
bre que vive allí debe estar por encima del pueblo y vivir 
una vida mas elevada. Al término de las monarquías es na- 
tural que estos monumentos desaparezcan, ¿ A Qué cobser- 
var tallado en piedra lo que se derriba en-las instituciones ? 
Y cuando como hoy, perseguidos á guisa de bestias fero- 
ces, despojados de su condicion de ciudadanos y de hombres, 
en vísperas de una muerte sañuda, llevados á la desespera- 
cion por una crueldad fria, los parisienses quieran aniqui- 
lar el Paris de Versalles para no dejar en pié mas que el Pa- 
Tis de la Commune...¿Quién les tachará de criminales por. 
querer hacer estéril la victoria de sus enemigos ? 


Continuamos la discusion con el articulista del periódico 


“de Múlsga El Correode Andalucia: Véase el núm. 93. f 


«La propiedad , deci», reconoce por orígen el trabajo del 


primer poseedor.» 
La propiedad, "decimos nosotros, retonoce por orfgen él 
teo, pi 


mplemente, v 
priméra vista'parece que no hay gran diferencia entre 
vuestra proposicion y la nuestra. la 

Veamos, sin embargo. r 

«La propledad, decis, reconoce por orígen el trabajo del 
primerespiotador.» +. 

La propiedad, decimos niósotros, reconoce por orígen el 
trabajo del primer prolétarió. 

Como'se' vé, la diferentia es grande, fan grande como la 
que media entre un crimen y una buena acción. 


Ya se nos alcanza que vos, para quien es oropel el brillo 
de la ciencia—que os cuidats mas de pulir la ortodoxia que 
deaducir razones —creereis habernos ensartado una verdad 
estupenda. 
++ Pero confesad al menos, para que vuestra afirmacion sea 
complete, quel feudalismo ya Tgles por no nombrar 
etros—haw sido dos poderes que, stems de ser descendien- 
tes en línea reeta del primer poseètor, fueron esencialmente 
trabajadores y y que los brenda C haya poseian eran parásitos 
mantenidos por ellos en calidad de grandes señores. 

Déesta manera vendremos en conocimiento de que la re- 
volucion 0bró mal, pero muy mal, espropiáiidolos indigas- 
mente de sus posesiones y dominios, que hermoseáran y 
acrecentáran con-su- trabajo: — 


¡Ab, pícara, infame burgesía! ¡Cuán tremenda es la res- 
ponsabilidad que sobre tí pesa! 

Tú, qué eres la causa de que el clero yla ti0bleza hayan 
parido BL amor al trabajo... tú, de que estos poderes fecun- 

fsimos se hayam vuc! estériles... 14, que cónfiscarles el 
fruto de su trabajo y guardártelo fué obra deun momento, 
privándoles así de que pudiesen trasmitírlo à 'quien tuvie- 
Tan por conventente... tú, que Has enseñado at i) multi- 
tud el camino de su redencion... tú, sépalo, hàs violado las 
leyes naturales, la razon y la justicia, que están conformes 
con aquellas traslaciones que no pudieron verificar porque 
tú se lo impediste. 

Pero no temas, ni te detengas, no; que aqui—sin duda por: 
aquello øo con quien naces, sino con quien paces — tu trompe- 
ta número... — perdioros la cuenta — se arrepiente ya de lo 
dicho, y vuelve por tu honra en estas palabras ; 

«¿A qué decir que es injusta la propiedad en manos de los 
que no la han producido?» 

Efectivamente , el que tal afirmára, diria üna ridiculez. — 
Estumos con vos. 


Pero sigamos, sigamos, que esto es un grano de anis pa- 
ra lo que nos falta que yer. 

«¿Qué seria de la civilizacion y de la cultura si no hubie- 
rasen cada generacion mas propiedad.que la que solo ellos 
Saj aolnas son ellos? —hubieran proporcionado con sú tra- 

ajo?» 

sto decimos tambien nosotros. ¡Señor! ¡Señor! ¡Qué seria 
de la cultura, y sobre todo de la bucólica humana, si no hu: 
biera en esta generacion mas propiedad que la que solo la 
burgesía hubiera proporcionado con su trabajo! 

¡Óué seria de los obreros de la fabrica de 
rios si este señor no existiera! 

¡Ronots el pensarlo! 


on Martin La- 


ndudablemente que si esto llegára à suceder, el siglo diez 


nueve, este siglo de oro y de proletarios, nos encontraba 
todos muertos de risa, 


¿No sols de nuestra misma opinion? 


Vamos, yb si así seguis ncababareis por formar época en 
Jos anales de la economia. 

¿4 quién se le ha ocurrido dudar «que los Hombres todos 
son propietarios por derecho natural de sus facultades físi- 
cas é intélectuales?» 

A nadie, buen hombre, á nadie. Solo al capitalista se le ha 
ocurrido y se le ocurre semejante atrocidad. Por esto dadu- 
ce su parte del producto que resulta de la aplicacion al tra- 
bajo delas facultades intelectuales y físicas de los demás 
hombres. 

Y si este ejemplo de monopolio no os persuade de vuestros 
desatinos, os remitimos al análisis científico de la palabra 
salario. 

Pero ¿no sois vos el'autor de que «el empresario tiene tan 
justos y aun mas títulos que el simple operario?» 

Pues siendo esto asf, ¿habeis calculado á dónde va á parar 
vuéstra propiedad orígen de la facultad física é intelectual 
del hombre? ¿No vais que el empresario lo'es en virtud de su 
capital, que no plensa ni siente y por el hecho de que hay 
obreros cuya necesidad les empuja f venderle sus facultades 
por un pedazo de pan? 

Cuando decimos que esa cabeza está herméticamente cer- 
rada à toda idea lúcida, en algo nos fundamos. 


é Por lo que antecede, cualquiera creeria veros estrayiado 
n vuestros juicios: Pero no, la prueba mayor de vuestra' 
sensatez la encontramos en las siguientes líneas.. 

Juzguen de ello nuestros lectores: 

“Magnífico: condenar la apropiacion individual de la tier- 
ra, sería lo mismo que esterilizarla. Si-bien es ve: jue la 

erra considerada en su acepcion mas lata puede enumerar- 
se entre la riqueza natural, sin embargo, como mediante el ' 
cultivo se transforma y produce tan sazonados frutos, hé 
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ahí la razon porque se cuente entre le riqueza artificia} R 
como tal n de que esté dividida entre väfios-prò 
pietaríos: la esperiencia nos enseña que la apropiación de 
la tierra es conveniente dun para los que no disfrutan de 
ella; porque de éste modo produce mas medios de subsisten- 
cia y los pone mas fácilmente al alcance de todos.» 


¡Bravo, rojo comunista! dicimos á nuestra vez. 

Si es mas convenfente que la propiedad esté repartida en - 
tre varios y no entre todos, ¿por qué no ha de ser mas vent: 
joso tolavía que uno solo—el Estado — sea dueño de toda la 
propiedad” Porque si vuestra idea es, como parece, demos- 
traroos que veinte propietarios, por ejemplo, sacarán de la 
tierra mas productos que treinta, que cincuenta, que ciento, 
etc., nosotros, siguiendo la Tógica de vuestro restringido 
sistema, añadiremos que uno producirá mas, infinitamente 
mas que cinco, que diez, que quince, que yeinte. Y que esto 


manda la lógica, señor comunista de peor género „no hay 
Lara qué repetirlo, ás 


- S ES 


Pero no es esto'todo. Ya que, según vuestra teoría, cuan- 


to menos repartida, mas medios de subsistenciá producela | 


tiérra, ¿por qué nos alejamos cada vez mas de esta. teoría? — 
¿Por qué hoy el número de propietarios es incomparable- 
mente mayor us el de hace dos siglos? ¿Por qué se ha lle- 
vado à cabo la desamortizacion eclesiastica? 


Y no esesto todavía lo mas chocante. Lo verdaderamente 

pasmoso y maravilloso de yuestra disertacion es la manera 
"de legitimar la apropiación individual de la tierra. 

Nosotros com prenderíamos que la tierra, como primero y 
natura! instrumento pará producir valores, y por lo tanto 
gratuito, perteneciera al menos á Jos obreros agrícolas, que 
la cultivan y transforman con su trabajo. 

Pero vus, no señor: lo lógico, lo natural es, que lo queń 
nadie cuesta un real, se reparta entfe algunos paniaguados, 

ara que estos vendan la tierra á los que tienen necesidad 

le cultivarla, el'áaguaa los que tienen necesidad de beberla, 
y el nire á los que han necesidad de respirarle. Así el agua 
es mas cristalina, el aire mas puro, el sol mas esplendente, 
y la tierra produce mus abundantes y sazonados frutos. ¿No 
esesto? 


¡Y nosotros, que íbamos á condenar la propledad índivi- 
dual de la tierra , tal cual hoy está distribuida, y aplandir 
que todos los agricultores fuesen propietarios, establecien- 
do entre ellos. un sistema de co-propiedad ó de propiedad co- 
lectiva, cuyos productos fuesen cambiados con productos 
industriales equivalentes; nosotros, repetimos, que [bamos 


resueltos å establecer esta medida vandálica, semejante á un f 


acto de vandalismo, nos lúcimos sí la llevamos å cabo! 

Por tav, señalado favor, recíbid de estos avisados dgradeci- 
dos, que ho poseen un palmo de tierra, una corona de siem- 
previvas, cogidas en terreno que hasta ahora, por una abet- 
racion inconcebible, hablan considerado propio, y que, á 
no sar por vos, todavía continuarian en el mismo error, el 
cual podía haberles ocasionado mas de un disgustillo: 

" Pu 

Concluimos. 

Está visto que los racionalistas no sabemos lo que nos pes- 
camos; pero confesad al menos que si, como tales, no-adu- 
cimos razones de gran pesó, no mereceís otras tampoco. Sa- 
bemos dar 4 tada uno su merecido y aunque á esto 10 llamels 
denostar, y es lo suficiente. 

Por lo demás, insistimos en que la inflexibilidad de vues- 
tra lógica , como hemos tenido ocasion de probar, es tan fle- 
xible, que se dobla y se rompe bajo el peso de tanta contra- 
diecion. 

No nos lhiace hablar él amor propto ofendido, como supo- 
nets. Nósótros, en cuestiones de interés público, no tenemos 
mas amor que á la causa que defendemos : este ocupa el lu- 
gar de aquel'siempre, en todas ocasiones. Pero ni el cariño 
por nuestros principios, ni mucho menos el ódio á persona 
alguns, nos quitan el conocimiento para tratarlos de la ma- 
nera digna y desapasionada que su interés reclama. 


o 


EL INCENDIO 


Lo sabian y no quisieron creerlo. 

Se hablan representado á los insurgentes parisienses co-. 
mo á una multitud de cabezas vacías, de plagiarios, de atur 
didos, incapaces de ninguna résolucion enérgica. Ellos se 
relan de la posibilidad de una catástrofe, cuya grandeza no 
podia medir su oscuro entendimiento. 

Y hoy día, espantados y llenos de terror; asisten y con- 
templan el desencadenamiento de la cólera de un pueblo, á 
quien ellos han hecho aputaf hasta las heces la copa de la 
Amargura. Les faltaba todavía esta grande y terrible leccion 
para hacerles comprender que los revoluciónarios yu no son 
niños. 

¿Qué nos importan á nosotros sus gritos, sus anatemas, 
sus maldiciones ? ¿Qué nos importa su cólera? Ello no data 
de hoy, y nosotros no la tememos. Su venganza, que ellos 
llaman justicia de la sociedad, podrá atormentar huésteos 
cuerpos : nada lemos hecho pars evitarlo. Pero hay una cosa 
que siempre quedará en pié y que la reaccion, fatigada ya y 
sin aliento, nunca podrá a:canzar, y es el Principio Social que 
sale puro y mas vigóroso qué nunca de lasahumadas ruinas 
de la ciudad revolucionaria. —— 
il ¿de qué os quejais ?. 

10. 

Vosotros os estremeceis de horror 4 la vista de estás ruinas 
amontonadas por aquellos cuyos hijos habeis muerto, y. 
vuestros corazones no tienen bastante execracion para los 
incendiarios de las Tullerías. Este monton de piedras lasti- 
ma mas vuestro corazon quelos montones de cadáveres que 
cubren las dos orillas del Sena. Naturalmente; estos cadáve- 
res no representan á vuestros Ojos otra cosa"que carne de 
cañon. 

Lo:que vosotros amabais en París, no eran sus costumbres 
ni sus instintos, ni su entusiasmo, ni su amor á la justicia, 
ni åesta poblacion obrera que había permanecido pura en 
medio de la corrupeion general, no; amabais el esplendor de 
Sus monumentos, la rectitud de sus calles. Lo que vosotros 
Morais ahora son esos inmensos lupanares, elevados por vòs- 
otros á la prostitucion de todos los paises, abiertos å los agio- 
fistus y traficantes de carne humana, que consagrando la 
decadencia moral de París, hacian de él el punto de reunion 
de los filíbusteros, de los bolsistas, de los encubridores, de los 
ir al del universo. pe se pre 

es para recouquistar todo eso, digno por cierto de tos- 
p in habeis destruido un pueblo que reclamaba sus 
rechos, 


+. Vosotros lo habeis que- 


- Y bien, clase media, hasta esta vez te has engañado, Cuan- 


+5 


f 

¡-do-wogotros habeis hecho de este-pueblo, que no vivia 
“que para la realización de su idea, un cadáver sin signifo 
cion; este pueblo pierde su razon de ser: debe desapara. 
cer. Vosotros habeis. muerto å Paris moralmente. Paris no 
existe, À - 

La Commune, esta sintesis E A 
podía tener mas. magnífica apo! isque un mar de fuego, 
en cuyo fondo 'roderan Jos vicios y privilegios del viejo 
mundo. 

Ella ha caido, es verdad, sobre ún monton de ruinas; pero 
en su corta y grandiosa aparicion ha deslumbrado con el 
brillo de sus principios todas las miradas 

El jalon está, y quedará plantado, 

Y tú, Paris, nub e y valerosa ciudad tantas veces mártir; 
| al momento de s-pu'tarte en tus ruinas levanta tu cabeza, y 

ála viva luz do los 1ucendios mira la Revolucion que avanza 
magestuosa € imp.acub:» para con aquelios que te han con- 
denadoá perecer, El dia de la venganza so acerca !.., Tu sa- 
críficio dará sus frutos. 


revolucion moderna, no 
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Nos ha sido proporcionado, é iosertámos con gusto, el si- 
guiente documento que debra haberse fijado al público en es- 
| tasemana y que segun nuestrasnoticias, se suspentió su pu 
| Diicaelon porquese queria recurrir á la última prueba que 
¡ patentizára de una manera concluyente que lasleyes solo se 
|. respetan por ciertasgentes cuando asi acumsda à sus lives. 

Nuestros lectores comprenderán que por ahora debemos 
dbstenernos de-decir qué prueba es á la que nos refers: 
|-este documento probaria. cuánta es la sensatez y cordura 
| de la clase. obrera y cuán léjos.estamos de merecer los califi- 

cativos de Dullangueros é inconscientes que å cada paso oi- 
mos de los que desearian que tal cosa fuese cierta 3 perola. 
esperiencia nos ha enseñado y no.nos dejaremos arrastrar ni 
por el entusiasmo, ni por las provocaciones. Que no se haga 
ilusiones la burgesía de todas las esferas. Sumos y seremos 


cautos. 
Lo acredita el siguiente manifiesto: 
SOCIEDADES OBRERAS «DE. BARCELONA Y SUS CONTORNOS. 


Conciudadanos: Cuando: se ha levantado un infundado 
|-clámoreo en toda la prensa reaccionaria, Luterpretanuo tor- 
|,cidamente los propósitos de las clases trabajadoras y dudo á 
hechos ordinarios una importancia y trascendencia de que 
carecian; cuando coincidiendo con la creación de estos fan- 
tasmas, hemos visto á lss autoridades eutorpecer por todos 
los medios posibles la marcua de las sociedades Obreras; no 
Puede menos de pensarse que aquellas quieren tener harta 
complacencia cun los esplotadores, y que pura satisfacer ¡as 
exigencias de estos señores, no se tiene escrúpulo en faltar 
à las leyés fundamentales del país y convertirlas ed letra 
muerta. v 1 
“Lodo viene á-hacer creer que el propósito no. ha, sido. otro 
que justificar en la opinion pública, las medidas que las at- 
toridades tomasen, suponiéndoias como preveútivas, cuando 
en realidad se puede sjiponer que obedecen á un fin precon- 
-cebido..Porque no puede alegarse que las clases trabajadoras 
hayan guardado un silencio sospechoso, acerca de lo que la 
prensa mercenaris les ha atribuido; pues que públicas hón 
sido nuestras protestas, en las cuales, à la pèr que se des- 
mentian los abSúrdos y calumnias propalados, se declaraba 
franca y lealmente cuál era nuestra yergadera actitud. A pe- 
sar deesto, hemos visto recoger todos los papeles de Ja so- 
ciedad de lampístas, aunque Inmediatamente les fueron dw- 
'' vueltos; posteriorinente se ha detenido ul presidente de las 
Tres Secciones de Vapor sin auto de prisiou; se han přohibi- 
do reuniones de varias sociedades; »e ha exigido por parte de 
la autoridad civil, para el consentimiento de nuestras reu- 
Diones, requisitos que la ley no previene y que SON, "nos 
difíciles de llenar, otros imposibles; pues së ños ha exigido 
los nombres de los que tengan de hacer uso de la palabra en 
las reuniones, los qe van á presidiFas, 108 que hablaron en 
la sesion anterior, lo que yan á decir los oradores, las actas 
de todas las sesiones y los nombres y domicilio de todos los 
asociados. Y 
Todas estas circunstancias han hecho entender á las 80- 
ciedades Obreras que babia por parte de los encargados de 
hacer respetar la ley una marcada proteccion á los esplota- 
dores, mucho mas marcada en cuanto que las exigencias y 
los atropellos han sido dirigidos principalmente 4 aquellas 
sociedades que sè encontraban eu huelga, 
E virtud del artículo 17 de la LONSTITUCION que dice 
asi: 


«Tampoco podrá ser privado ningun español del derecho 
de emitir libremente sus ideas y Opiniones, ya de palabra, 
ya porescrito, valiéndose dela imprenta 6 de otro procedi- 
miento semejante. 

Del derecho de reunirse pacíficamente. 

Del derecho de asociarse para todos los fines de la vida hu- 
mana, ye hy sean contrarios ála moral. pública; y por úl- 
timo del derecho dedirigir peticiones individual o colectiva- 
mente á las Córtes, al Rey y á las autoridades. » 


Nos encontrábamos asociados y nos reuníamos. 

Estos derechos, como se ve por lo espuesto, han sido mer- 
mados, y coincidiendo lo ocurrido en Barcelona con lo ocur- 
rido en otras pob.aciónes, nos han dado lugar á creer que 
acaso esto no fuera sino el comienzo de la anulacion de los 
derechos que nos están reconocidos, pero cercer ados ¿y con 
el fin de apurar todos los recursos que no estando reñidos 
con nuestra dignidad tiendan á hacer entender á las autori- 
dades superiores lo que pasaba y los funestos resultados que 
podría traer conducta tan imprudente, así como para que no 
pudiese alegarnunca el Gobierno ignorancia sobre estos he- 
chos y para que el país entero supiese que las clases ybreras 
“obran con entera cordura y sensatez y nó ligeramente. como 
se les atribuye, nombróse una comision que pasase á parti- 

- cipar al ministro de la Gobernacion lo anteriormente 'expues- 
to, y pidiéndole una respuesta, contestó que podian tener la 
seguridad las sociedades obreras de Barcelona que los dere- 
chos de reunion y de-asosiacion. no serian cohartados en lo 
mas mínimo ; y que repecto á los hechos particulares quele 
denunciaba, se informaria y tomaria las disposiciones opor- 
tunas para que las sociedades no fuesen molestardas. 

A pesar de esta promesa siguen las cosas de la misma suer- 
te que anteriormente, pues á una sociedad se le ha exigido 
lo mismo que antes; y á las tres secciones de vapor seles han 
negado rotundamente dos reunicnes. 

Conste termirantemente quc en virtud de todo lo dicho las 
autoridades se colocan fuera de la ley, son perturbadoras y 
dan ocasion á que los lastimados en su derecho tomen SU 
ejemplo y se coloquen fuera de toda legalidad, 

es que de poa manera cay, terminante AETI 
el ¡go fundamenta! por aquellos que no lo respetan, 9 

“no, que diciendo una cota dea t N yal llen sin con- 
sideracion ningüna los derechos que de palabra dicen gue 
existen y quieren sostener, y en la práctica los anulan con 
susarbitrariedades, 
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Quase descubra de una vez la incógnita y sabremos á qu é 
atenernos. 

Como que no es. nuestro ánimo desacatar ni desobedecer, 
la prudenciaserá la vorma de nuestras acciones; pero cons- 
te que humildemente no nos sometemos á: la arbitrariedad; 
sino que protestamos con toda energía y al amparo de la.ley 
para que nuestra modesta voz se estienda á toda España y 
el espiritu público se manifieste protegiendo nuestro de- 

echo. 
j Salud, Trabajo y Justicia- 

En nombre dè las sociedades obreras de. Barcelona.— LA 
COM:SION. 


Puede decirse que la libre emision del pensamiento, es 
un hechoen España, 

Hemos propuesto la discusion por medio del refamos que 
ha visto la 10z pública en muchos números de nuestro pe- 
riódico, porque queremos siempre que la luz se haga y por- 
que creimos que la Constitucion nos daba el derecho de 
emitir libremente nuestro pensamiento. Pero hemos visto 
que padecíamos uba alucinacion: que en el Código fun- 
damentál no debe estar consignado tal derecho, puesto que 
se denuncia nuestro periódico por tal cosa. 

Mucho se ha ocupado la prensa reaccionaria de nosotros, 
llamándonos cuando menos yisionarios; les hemos propues- 
to la ocasión de que nos demostrasen que no teniamos ra- 
zon, y todos han enmudecido, pero se ha acordado Ja burge- 
sia que tenia el brazo de au justicia para contestarnos, y esta 
se ha encargado de convencernos procurando los medios de 
ponernos una mordaza. 


—_—_—. 


Delas seis denuncias que nos dicen pesan sobre nues- 
tro número 92, à mas del refamos, se 1.0s dice que sa encuen- 
tran tembien-én el mismo caso los artículos SE Derecho al 
Trabajo y La Familia y el manifiestó que publicamos de los 
Constructores. 

Parece mentira! El manifiesto en cuestion, antes que en 
nuestro AS ha visto la luz pública 'en carteles que 
han sido fijados al público. 

El artículo Za Familia, era copiado de un colega, y no te- 
nemos noticia de que haya sido denunciado donde se publi- 
có, ¿Será que en Barcelona rigen otras leyes? Casi lo va- 
mos creyendo, en vista de lo que viene pásando en esta po- 
blacion, que Con tinta deferencia se tratá por todos los po- 
deres. 


EL TEJEDOR 


La abundancia de materiales nos impidió el número pa- 
sado ocuparnos del nuevo colega que con el título que 
encabeZamos este artículo se publica cada quince días en 
Valls, siendo órgano de la federacion del oficio, de tejedores 
á la mano de la region española. 

En su primer número, que hemos recibido , declara que 
su objeto es tratar oapaeinmenao la cuestion del trabajo. por 
lo que se.refiere al oficiode tejidos, y al mejoramiento 80- 
cial de los obreros. 

De su primer artículo, firmado por la reducción, copia- 
mos el siguiente párrafo , en el cual declara—como lo hemos 
dectarado nosotros diferentes veces=que solo la-resistencia 
al capital es el medio que'poseemos los trabajadores para 
canzar lo que de derecho nos pertenece: «En el revuelto tor- 
bellino de las opiniones sociales que hoy dividen la cátedra, 
la academia, y parten hasta el campo de la política, nosotros 
necesitamos buscar un remedio inmediato, y este remedio, 
gracias á. las costumbres egoistas que ha creado un indíyi- 
dualismo feroz solo podemos encontrarlo en las asociaciones 
de resistencia. Sabemos lo que se nos dirá ; sabemos que se 
hablará de las Zrades-unions inglesas; que se recordarán las 
desgracias del Scheffield, los crímenes de Ludditas : pero no 
es posible dejar de recordar que el mal subsiste, el salario 
mengua; que es causa de esta disminucion, no solamente la 
Baja del mercado, sino la condicia y el inmoderado afen de 
Tucro de los capitalistas y empresarios de industria. Nosotros 
estimamos los males que á la industria producen las huel- 
gas. Nosotios estimamos, que el ahorro es la base de la 
emancipacion delobrero industrial; qué mediante el ahor- 
ro se pueden formar capitales y luchar con su existencia. 
Pero cuando el aborro:es nulo, cuando el jornal no basta à 
cubrir las perentorías necesidades de la vida, entonces es 
imposible la cooperacion, es imposible la lucha espuesta á 
grandísimos peligros. ¿Pero qué hacer? ¿pero qué camino 
tomar cuando todos están cerrados? Cuando un empresa- 
rio avaricioso, cuando un capataz trata de malbaratar el 
precio de nuestros sudores y hacernos sucumbir bajo el pe- 
sode la dura ley de la necesidad, no queda otro recurso pa- 
ra resistir la presion inmediata y momentánea, que agru- 
parse y apelar á la asociacion para la resistencia, 

»Sabemos cuantas objeciones sobre el particular podrán 
hacerse, mas sabemos tambien que no existé otro medio pa- 
ra acudir á nuestras actuales miserias; sabemos que ni po- 
demos realizar la noble divisa de vivir trabajando. Nuestras 
mujeres están alejadas del hogar doméstico con todas las 
consecuencias de este alejamiento. Nuestros hijos tienen que 
convertirse en obreros á la edud de ocho años. Nuestra igno- 
rancia es completa, pues se mos impide buscar en la instruc- 
cion los elementos necesarios para mejorar nuestra posi- 
cion social, y las generaciones se debilitan y perecen por- 

ue no es posible resistir al abandono de los primeros años, 
E la falta de cuidados maternales, à las doce ó catorce horas 
de trabajo desde la edad infantil, á la fálta de sol y de aire 
con todos los vigios que engendra ese sistema de vida, y la 
mescolanza impúdica de sexos en fábricas y talleres.» 

¡Ah! siempre los mismos mates: En todos los oficios, en-to- 
da clase de trabajos, los obreros son víctimas de Ja mas de- 
senfrenada esplotacion! Por esto es múy elocuente, y de- 
muestran una vez mas la necesidad de la Revolucion Social 
las sentidas frases que acabamos de insertar. 

Con. les siguientes líneas, acaba su artículo de fondo, 
nuestro apreciado colega El Tejedor: 

«Antes de terminar, debemos hacer una declaración. So- 
mos estraños à toda opinion política y á toda creencla reli- 
giosa. 

Respetaremos todas las ideas y todas las creencias porque 
Queremos que las nuestras sean respetadas. Son nuestros 
hermanos todos los hombres de sano corazon y recto enten- 
dimiento, siendo solo nuestros enemigos aquellos'que en 
una ú otra forma, procuren con dañado intento y con torci- 

las miras perjudicar los intereses de sus semejantes.» 

Deyolyemos cordialmente al colega el saludo que nos di- 
rige; y le deseamos el mas buen éxito en su empresa y sus 
aspiraciones sociales de redencion del proletariado. 


c 


del jueves edicion de la tarde, hemos lei- 


En La Conti 
Tos niños catalanes. Muy aprovechados nos 


douna Protesta 


parecen estos niños que viendo. claramente que los masones | 
quieren aniquilar con el papa å todó el catolicismo, protes- 
tan de tamaña infamia. Estrafñio serta que estos niños, que 
tan enterados están de las. intenciones de los masones, nò su- | 
pleran tambien que el deatísimo padre ha sido mason, como 
tal ha estado conforme con las tendencias de la masonería 
que hoy son las mismas que era: 25 años atrás, y quees una 
prueba irrefutable de infalibilidad el condenar hoy las idess 
que aprobaba ayer, 

Muy amantes de la verdad sa demuestran estos niños tam- 
bien huyblando del triste cautiverio de Pio 1X, cuando el go- 
bierno de Victor Mannelacaba de asegurarle, una posicion 
independiente tal, que prueba el esceso de condescendencía 
que desdichadameute reina en todos los gobiernos para con 
las exigencias sacrist nescas, a 

No comprendemos cómo los mismos catálicos pueden leer 
sin asco tales elucubraciones 6/pellano!escas cuando se pre- 
sentan con un autif*z tan descarado, 

Por lo demás creemos que el servidor de los servidores de 
Dios estará mas atr.bulado por las grandes dimensiones que 
toma el movimiento anti-infalibilitario.en los países mas Cá- 
tólicos cómo Baviera, Austria, Polonja y la misma Italia que 
no por la pérdida de sus Estados. 

¿0 es acaso que nos equivocamos y que Plo 1X es rey an- 
tes que papa? Los órganos del catolicismo en España casi 
nos hacen presumir que es así. 


ZL Eco del Centro de Lectura, periódico semanal que se pu- 
blica én Reus, en su número último nos ensarta una indi- 
e á propósito de saludar al huevo colega El Tejedor de 

alls. a < 

¡Pobre colega, qué no le ha quedado otro recurso para ocu- 
parse de nosotros que la tdirecía desde que directsmente 
no ha podido nisabido refutar nuestros asertos ! Cegados 
por la enseñanza oficial, sus redactores no han encontrado 
ideas para refutar las de los póbres obreros, que mo han ido 
pi en colegios, ni en Institutos, ni eùn universidades, y que 
apenas saben escribir! 

Han visto que de nuestras ideás no les habian enseñado 
pada'en las clases y academias; no se han preocupado de 
estudiar la realidad de las cosas, fuera de la ideologia de las 


Visto está, que slempre sb'equivoca nuestro colega reu- 
sense, cuando intenta ocuparse aunque sea indirectamente 
de ln cuestion social 

El Bco del Centro cree que nuestro compañero en la prensa 
El Tejedor, opina diferentamente que nosotros. No señor. Bl 
Tejedor es partidario del mejoramiento inmediato de las cla- 
ses trabajadoras para alcanzar despues la consideracion y 
justa posicion que en la sociedad d+ben ccupar las mismas; 
po a alcanzar, en una palabra, la emancipacion social.com- 

eta. 

Pate támbiew es muestro objeto y nuestro ardiente deseo. 

Sentado el fin de una jornada, aceptado el objeto, la cues- 
tion que viene ensegui:la es la de. medios para obtenerlo. 

Y en esto es donde vienen las diferencias, querido colega 
de Reus; diferencias que mas ó menos marcadas deben exis- 
tir enuna cuestion tan vasta y tan trascendental. 

Quienes opinan que se debs pedina! Estado una interven- 
clon para que establezca y reconozca cou caracte? legal, las 
juntas mixtas y las tarifas que-estas hagan ; quienes piden 
que el Estado haga mas todavía; quienes se esfuerzan en pe- 
dirle la instrucción y las libertades mas latas, eto. 

Otros opinan, y entre estos estamos nosotros, que solo 
unidos los obreros localmente y federados en Uniones de fe- 
deráciones de oficios internacionales, podremos obtener: 

1.% La fuerzanecesaría para hacer que nuestros esplotado- 
res, los burgeses; reconozcan y no puedan romper el con- 
trato que los obreros les hagamos de trabajar tantas horas, 
y de ganar tal ó cual salario; cuyas mejoras las iremos al 
tanzando con tanta mas facilidad é ¿mportancia cuanta sea 
la union, no parcial, sino general que tengamos los esplo- 
tados. 

2.” Proporcionarnos la instruccion integral que necesita- 
mos. 

3,* Realizar todas las demás reformas que son necesarias 
para que la sociedad sea una colectividad de hermanos que 
cada uno trabaje para todos, y todos-para cada uno. 


Discutiendo, pues, nuestras cuestiones, es como debemos 
ilestrarnos. La buena fé, el buen deseo, es lo que sa debe 
exigir. A nuestro colega Æl Tejedor le vemos poseido de to- 
das estas relevantes cualidades. Por otra parte, conocemos 
sus hombres, su clase ; y todos como compañeros son acree- 
dores á nuestra mas distinguida consideracion y aprecio: 
son amantes de la libertad, la igualdad y la fraternidad: son 
hermanos nuestros. 

Pero Bl Eco del Centro de Lectura no quiere discútir: la luz 
le ofende. No tiene, pues, las buenas cualidades de nuestros 
compañeros. Nosotros hablamos siempre con el lenguaje ru- 
do dela verdad. Al menos así lo creemos. Que nos despre- 
ocupe quien sepa mas; esto es un deber. 

El colega suelta la piedra y esconde la mano. Luego, por 
toda agudeza vos dedica una indirecta. 

Que sepa Bl Eco que nosotros buscamos la luz de la ver- 
dad, y la encontraremos, ses donde sea, tarde lo que tarde, 
y cueste lo que cueste. 


¡_-__  - -------__——MMMMMMMMNNHNNAN 


CUADERNOS DEL TRABAJO 


Hemos recibido la siguiente comunicacion de Olot; 

Compañeros del Consejo de Redaccion de La FEDERACION. 

Habiendo tres fabricantes que hacian un mismo artícu- 
lo y viendo la sociedad que cicha faena era muy mal retri- 
buida, nombró una comision para ir h decirles que la que- 
ríamos que se pagase 2 cuartos mas por cana. De los tres 
Citados arriba, el uno es Miguel Molleres, el otro- es Miguel 
Castaño, y Francisco Iglesias (alias Carrás) el último. El 
primero dijo que pagaria el precio que'se le pedia; el segune 
do y tercero dijeron que la retirarian. Molieres y Castaños 
cumplieron su palabra; pero Carrás, como que nunca la. ha 
tenido no es estraño que esta vez tambien cambiara de 
opínion, menospreciando su propia palabra. Hubo dos ó 
tres operarios de los que hacian esa faena, que les dijo: si 
no quereis hacer este artículo al mismo precio, no hay mas 
trabajo. Los dos trabajadores, dijeron á ese precio ya la po- 
deis retirar. Hasta aquí muy conformes; pero el caso es que 
à mujeres y á algun hombre les vuelve 4 dar piezas de las 
mismas habiendo prometido que todo lo retiraria. 





È 


La sociedad de tejedores, viendo que no cumplia lo que 
habia prometido, y al mismo tiempo, teniendo otro artítuto 
qúe tambien es muy mal pagado en su casg, nombró otra 
wez la misma comision para hacerle la demanda de 108 dos 
artículos, con la condicion que si no admitia la comision 6 
no pagaba el precio que se le pedía, iban la mayoría delóg 
trabajadores de su fabrica, á declararse en paro. Fuéla eo- 
mision á encontrar al señor Carrás, y diciéndole que si es- 
taba para admitir una comisión que habla 'sido nombrada 
del seno de la sociedad de tejedores, réspondió que él ño ès- 
taba para recibir comisiones de la sociedad, (y eso que séti- 
tula muy liberal). La comision se volvió otra vez á la reu- 
nion y esplicado el resultado se ejecutó el paro de su fábrE 
ca que constuba de 70.4 80 trabajadores. 

Al mismo tiempo, les hago saber qué estando reunidas ëm 
un local pagadó por la sociedad el mártes de esta semana 
tratando de los asuntos de trabajo citados arriba, se presen- 
tó el juez de 1.* Instancia, el Ascal, y nos disolvieron la reu- 
nion, Tambien salieron algunos guardias civiles de la casa 
cuartel de dicha guardía, cargando los fusiles por la calle, 
y se presentaron estacionándose delante del local de la 50- 
ciedad. Nosotros, por órden de la autoridad judicial, disol- 
vimos la reunion; pero luego pensando quë estaba ef nues- 
tro derecho el estar reunidos, nos reunimos otra vez; y to- 
davyía po había pasado bna hora, cuando volvió el Juez, el 
fiscal, algun alguacil, algunos civiles otra vez å la" calle; y 
por órden dé la autoridad judicial, nos disolvieron otra véz 

Aa reunion, 

Nosotros no diremos si teníamos razon ó no de estar feti- 
nidos, peró lo eiérto es que hemos tenido muchas reunio- 
pes como aquella; y como si no hubiera autoridad local, en 
ola pur primera vez viño el tribunal ( porque habia Juez, 
fiscal, notario, secretario y alguaciles , P lo cual nps causi 
mucha admiracion. El tribunal se introdujo en el seno de 
nuestra reunion sin pedir permiso á nadie. 

Olot, 26 mayo 1871,—El presid=nte, José EstELA. 


Nuestro compañero Clemente- Bodé continúa «en la cár- 
cel.—Definitivamente se han negado t:dejarle salir: bajo 
fiarza comosutoriza la lay. 

Cierto es que ahora se ha apelado àla superioridad para 
bal esta ¡o conceda; pero de todos modos aunque venga la 

Dza, vendrá tarde, si es que viene; y la ley dite quese 
puede salir bajo fianza y finalmente «saldrá completamente 
inocente, temo no phede menos de suceder, nuestro'ámigo 
el presidente de las tres clases. 

—La huelga de casa Batlló continúa. 

Unos treinta trabajadores de los hábiles para el trabajo, 
qua habian desamparado el trabajó, yendo 4 atimentar las 

las de los huelguistas, no ħati quérido trabajar mas, pof- 
que perjudicaban å sus hermanos de trabajo. 

Algunos de los operarios que se ocúpan en casa Ba]1t6, sin 
jamás haber estado ocupados en trabajos de fábricas han 
sido cojidos por las máquinas y sufrido fuertes deterioros. 

Pero esto no importa bada á los señores Butlló y al célebre 
Saa porque les obreros inútiles han sido reemplazados por 
otros: 


— Continúa en la fábrica de tegidos del señór Lartos de 
Maaga el mismo sistéma inquisitorial. 

Allí no se quiere sino operarios que se sometan sin repli- 
car á Jas exigencias de los burgeses. Así es que apenas tie- 
nen conocimiento de que un operario se encuentra asociado 
se aprestran, sin consideracion de ninguna clase, á dejarle 
sin trabajo. d 

Esto ha ocurrido con el jóven Antonio Gimeña. 

Han sabido que estaba asociado y han sospechado que era 
él quien nos manifestaba el brutal sistema de esplotacion 
del encargado de dicha fabrica y por esta sospecha y por ser 
sócio se le condena á dejarle sin trabajo ó lo que es lo mismo 
á sufrir hambre. 

Enyano es q'e el encargado señor Giménez se esfuerce por 
hacer enmudecerá los trabajadores sobre las excelencias de 
las condiciones y trato interior de la fábrica, porque aunque 
fuesen materialmente mudos, todo se sabria. 

Mucho les duele á los burgeses que se publiquen sus d18- 
nas acciones, 





ASOCIACION INTERNACIONAL DE TRABAJADORES 


SEGUNDO CONGRESO UNIVERSAL DE OBREROS 
EN LAUSANNE, SUIZA.—SETIEMBRE 1867 
Diclamenes de las comisiones, acerca de los temas espuestos & 
la órden del día de este Congreso. 
TERCERA CUESTION 

«Los esfuerzos tentados hy dia para la emancipacion del 
CUARTO ESTADO (clase obrera ) no pueden tener por resultado 
la creacion de un QUINTO ESTADO cuya situacion fuese mu- 
chomas miserable todavía?—La mutualidad 6 reciprocidad 
considerada como base de las relaciones sociales. —Equiva- 
lencia delas funciones. —Solidaridad.—Sociedades obreras.» 

DIC TÁMEN DE LA COMISION 

Los esfuerzos tentados hoy por las asociaciones, para la 
emancipacion de la clase obrera, pueden reasumirse en lo 
quese llama el movimiento cooperativo. Pues bién ; el movi- 
miento cooperativo, en su fase actual y en ¡as diferentes fór- 
mas bajo lns cuales se ha manifestado, sociedad Hamada de' 
crédito mútuo, sociedad de consumos, sociedad de produc- 
cion, reconoce todavia el viejo principio dela productividad 
del capital sobre el trabajo, cuyo principio lo pone en prác- 
tica eu grande escala. 

Así, en las sociedades de crédito, tales como las cajas di 
anticipos de Mr. Schu!ze-Delitsch, en Alemania, ó el Crédit 
toel trabajo, de Mr. Beluze,en Paris, los fondos producen 
por de pronto un interés, además de los dividendos propor- 
cionales al capital de cada sócio. Ahora bien; como este capi- 
tal es desproporcionado, resultará que no tardarán à enri- 
quecerse los que hayan llevado considerables sumas (esto 
si no tienen escesivos fondos en caja, cuyos intereses en es- 
te caso absorberian el interés y el divideudo que los sócios 
tendrían que recibir ), y que todos juntos acabarán por me- 
jorar un'poco su situacior à espensas de la masa de los pro- 
letários , sobre los cuales cas en último caso el peso de-estos 
yde todos los dividendos 6 interés, 

En las sociedades de consumos , 6 bien los asociados com- 
prán los productos para revenderlos con provecho suyo al 

blico consumidor ó bièn se reparten solamente entre ellos 

los productos comprados. En el primer caso, la sociedad es 
simplemente un intermediario colectivo que reemplaza al 
Intermediario individual, al comerciante; en êl segundo pue- 
den presentarse dos situaciones; 6 bien estas sociedades se 
Jimitarán á cierto y determinado número desócios, y enton- 
ces no tendrán ninguns influencia sobre la situacion de la. 





Mmasa y no harán mas que mejorar la situacion de algunos; 
6 bien estas sociedades se harán estepsivas á toda la masa, y 
entonces su éfecto Anal será nulo, porque no tardarán en 
provocar una rebaja en los salarios proporcional á la dismi- 

jucion del precio de los objetos de consumo, porque Ja con- 

mrrencia entre los trabajadores, la, oferta de los brazós 
Siempre masgrende que la demanda en la sociedad presen- 
te, hace que el salerio, para la maycría de los obreros, tien- 
de todayía á reducir al minimum para procurar lo estricta- 
mente necesario. 

En Jas asociaciones de producción hay generalmente, pa- 
za la reparticion de los beneficios, la parte del capita! y la 

art: del trabajo, y hasta en algunos casos , como en el fa- 

lansterio y en la célebre sociedad de Rochdale, la part del 
talento. No hablemos de la parte del talento , porque las'so- 
ciedades quelo hacen entrar en la reparticion de beneficios 
Son en corto número ; pero debemos ocuparnos de la parte 
del capital. Este, se compone: de un interés fijado prévia- 
mente y despues de un dividendo proporcional á los pego- 
cios realizados y la imposicion de tada uno al capital so- 
cial. Pero, como esta imposicion generslmente varia en los 
diferentes asociados, al lado de tal asociado cuya parté debi- 
de al trabajo, está por ejemplo, representada por 10 y la àe- 
bida al capital por 1, (6 quizá por 0]; hay otro asociado cu- 
ya parte del trabajo es 1, y le parte gel capital 20; es decir, 5 
Š título de interés y 15 å título de dividendo;—resultado: 
que aquellos de los asociados que su parte se aumenta más 
ymas, se ven bien pronto en la posibilidad de vivir de süs 
Feudimientos, Esto és lo qué pasa en la mayor parte de las 
asociaciónes de.este género. A Z 
2 Otras veces no hay partè de trabajo en la reparticion, y 
auna vez pagados los intereses y salarios, los beneficios son 
repartidos proporciónalidente almúmero de acciones, 6, de 
de una manera mas general, proporelonalmente á la parte- 
cuota del capital que cada tno tiene en su empresa; lo €óal 
da el mismo résultado que en el caso precedente. Aun mas; 
la mayoría de las asociaciones de produccion, emplean bajo 
el nombre de -augiliares, á verdaderos obreros asalariados; 
«con la sola diferencia, que aquí el patron en lugar de ser un 
individuo es una colectividad. Despues, la mayor parte de 
Jas sociedades de produccion actusles, se constituyen entre 
algunos obreros privilegiados, que se alejan sistemática; 
meute de' sus colegas, y que no quieren estender su orgá- 
mizacion hasta el punto de formar cuerpos enteros de ofi- 
«ios. Hé aquí una delas divisiones del proletariado. 

En fin, para terminar añadiremos que. puestas á parte las 
ilegalidades que hemos señalado en la constitucion interior 
de-esas tres clases de asociaciones; el yicio fundamental de 
esas sociedades está en su manera de obrar en relacion con 
el resto de la sociedad, y este vicio consiste en que en lugar 
de cambiar sus productos al precio de cosle, no tienen otra mi- 
xa quehacer beneficios, aumentar su capital social, redon- 
dear su caja; y cuanto mas una asociación aumenta Así su 
capital y sus beneficios, tanto mas los economistas de la cla- 

` semedía les animan, y las gentes de estrechas miras les ad- 
miran mejor. Pero como esos beneficios no vienen llovidos 
del cielo, como diz venia el maná, es necesario que salgan 
de alguien y este alguien es el público; pero como la parte 
de ese público que vive de provechos, intereses , arriendos, 
alquileres, etc., tiene un gran cuidado en resarcirse quitán 
dolo del trabajo, resulta que en definitiva el que paga los 
beneficios es Ja masa de proletarlos que se encuentra fue- 


Ta de estas asociaciones. Así es, pues, que estos beneficios | 


constituyen una nueva explotacion burgesa. De aquí debe- 
rá seguirse, sí esas asociaciones se generalizan: de una par- 
te, la creacion de una nueva clase compuesta de los asócia- 
dos que se compartirán sus beneficios; y de otra parte, la de 
otra ciase compuesta do los que pagarian esos beneficios y 
que sin duda vendrian à ser mas miserables que nunca 
porque serian en ese sistema de cooperativas, una tendén- 
cia real, positiva á la formacion de un nuevo estado privi- 
Jegiado al lado del tercer estado 6 burgesia, á la formacion 
de un cuarto estado, 

Pero aquí se presenta un curioso modelo de las numero- 
sás contradicciones de la economía política, contradicciones 
que po solo existen en las palsbres, sino en los hechos. Al 
Jado de esta tendencia á la creacion de una nueva clase in- 
termediaria entrela burgesía y el proletariado; otratenden- 
cla no menos: política, y por lo tanto opuesta se manifesta: 
esta tendencia és la formación de dos clases únicas separa- 
das por un abismo; la una riquísima, la otra pobrísima. Es- 
ta tendencia es debida à dos grandes fenómenos económi- 
cos que son correlativos y marchan paralelamente, que son 
turno á turno y reciprocameñte, causa y efecto, el una res- 
pecto alotro, y cuya existenciu resulta mas eyidentemente 
cada dia. 

De una parte, es el desarrollo de la /werza colectiva; las 
invasiones de la grande industria sobre la pequeña iudus- 
tria; el reermplezamiento de los pequeños talleres por las 
grandes fábricas; de las pequeñas tiendas por los grandes 
almacenes; —resultado necesario del desarrollo de la divi- 
sion del trabajo y de la íntroduccion incesante de las má 
quinas. Es, en Una palabra, la constitución del /eudalismo 
industrial. ~ 

De otra parte, es la centralizacion delos capitales entre al- 

¡mas manos; el anónimo practicado en una escuela mas y 
mas vasta; el aplastamiento del pequeño capital por el gran- 
de; de las piezas de cinco francos por los millones; Mientras 
que los mil francos del pequeño burgés forman “dos mil al 
cabo de catorce años, á razon del 5 por 0/0, con los intereses 
de los intereses; el millon de Rotschild, forma al cabo de 
esos mismos catorce años, dos millones, sin contar los divi- 
deudos que son enormes, y que, capitalizados de nuevo, 
producen una suma fabulosa. Es, en una palabra, la cons- 
titucion del feudalismo financiero. 

$ Con el reemplazamiento de los pequeños talleres donde un 
hombre trabajaba solo ó con algun ayudante ó aprendiz, 

r Jos grandes tálleres donde trabajan legiones de asalaria- 
Aob , es evidente que una turba de pequeños burgeses, pe- 
queños industriales y obreros que trabajaban á su cuenta, 
han de ¡iquídar, caen en el salario —y con la centralizacion 
de los capitales es evidente tambien que la concurrencia en- 
tre los capitalistas no siendo tanta, como lo era en los pe- 
queños industriales, es sustituida por el monopolio, y los 
pequeños capitales no pudiendo ya luchar, 'el pequeño bur- 
gés, despues de una série de quebrantos, de ruinas y de 
quiebras, viene á caer poco à poco en el proletariado. 

+ Tenemos: pues: tendencia à la constitucion de una nueva 
- clase media, y tendencia á la supresion de la clase media ac- 
tual; hé aquí el doble y singular espectáculo qhe nos prè- 
senta en este momento el mundo económico. Falta saber aho- 
ra cuál de estas dos tendencias es la mas fuerte; falta sa- 
ber, sobre tudo, si la nueva clase media, una vez constitui- 
da, sufrirásla misma suerte de la antigua, es decir, sl se 
«werá forzada, £- su turno, à remontarse, hasta la clase com- 
«pletamente platocrática, si puede, 6 volver á caer en el 
proletariado, que es lo mas fácil, Y si por consecuencia I 
existencia de esa clase media será puramente temporal. 


LA FEDERACION 


Pera sea lo que fuere, temporal 6 no, hay aqui un peligro 
quees preciso evitar. ¿De qué melios nos valdremos psra 
hscerlo? 

En primer lugar debemos observar que la cuestion tal co- 
mo nós ba sido presentida por el Cór greso, es doble : 

1.* La proposición habla de un cuarto estado que seria in- 
termediario entre el tefrer estado ó burgesis, y el proleta- 
rlado quesSria entonces el quinto estado. 

2.2 La proposicion pide ssber si ese quinto estado no sórá 
aun mas miserable que ántes. 

Para evitar la realizacion de lo que dice la segunda parte 
de ls proposicion, es suficiente côn que las asociaciones de 
crédito, de consumos, de produccion, en lugar de hacer be- 
véeficios, sacados siempre de la m»sá de los prelatarios, no 
los hagsn, y de este modo no empobrecerán mas al proleta- 
riago. Para hacer esto, es necesario que laa asociaciones es- 
tén basadas bajo él principio de mutualidad; es necesario 
que los asociados pract queu entra ellos la reciprocidad del 
préstamo , del descuento, de segtros, de garantías, de ser- 
vicios y de productos, camb ando preductos Y servicios, fue- 
ren los que fueren, por lo que estrictamente valen ; es decir, 
por lo que han costato como trabajo y gastos; ó mas elaro, 
comp gestos de consumos del productor y como gastos de 
útiles y materias primeras. 

Ka cuarto á la primera parte de la -proposicion, nosotros 
debemos confesar que auque todas las Asociaciones exis- 
tentes estuviesen busades sobrela aplicacion de este princi- 
pio de reciprocidad, Jes. miembros de estas asociaciones, en- 
contrando una mejyrá en su suerte, no dejarian por esto de 
ger, no una puera t'ase expiotadora, —porque ellos no sacã- 
Tian tributo del trabajo de ningunh persona—siño una pue- 
va clase intermediaria entre la burgesia capitalista y, el Ini- 
menso número de proletar os que quedarian fuera de estas 
asociaciones. En uba palabra, sería un cuarto estado que 
tendria bajo sus piés £ un quinto estado. Nosotros creemos 
pues, que noes suficiente, pará evitar la formación de este 
cuarto y quinto estado poji+r en práctica hasta Jos m'smos 
principios mas puros de justicia de vna mavera aislada, y 
sobre una escala mas ó menos lata dentro de algunos grupos 
particulares en algunos puntos de la sociedad, sino que es ] 
absolutamente necesario emplear medidas generales, me- 
didas de esas que se áplican de primer momentó A toda la 
sociedad, gue hegan sentir inmediatamente sū accion so- 
bre tota ja culectividad socia!. 

Nosotros no podemos précisa” aquí la cuestion de saber 
cuáles hrn de ser estas eides, y que son sin embargo tan 
necesarias; pero nosotros tre-mos poder indicar comò oig- 
nos de ser estudiados, ciertos medios de reforma general, | 
propuestos por diferentes ancialistas:—la transformacion de 
Jos bancos nacionales.er barcos de crédito gratuito; la abo- 
licion de las herencias ab intestato á ciertos grados de paren- 
tesco ; el impuesto -subre las secgienes en línea indirec- 
ta ete. ete. 

Sin embargo, no debemos duducir detodo lo dicho, que 
nosotros consideramos el moyimienio cooperativo, bajo su 
forma actual, no diré como perjudicial, pero sí como inúlil. 
Pero,/stempre.es bueno wer á los trabajadores agruparse ; 
verlos como buscan ptávticamente y por ellos mismos, una 
mejora ensu:suerte, aun á riesgo de equivocarse en susen- 
sayos! Bajo este punto de- yista, el movimiento cooperati- 
vo es á nuestros cjos la grande escuela donde el trabajador 
se inicia en las cuestiones económicas siendo la mas podero- 
sa palanca del progreso social. Por otra parte, en medio de 
una sociedad borgesa y anárquica, donde impera el lema 
de cada uno para sí, y en dondela acumulacion de los benefi- 
cios mus ilícitos se llama facto de negocios, era imposible que 
las asociaciones obreras no comeZ sen. por apular el vicio 
general. Bra á 1a-vez una necesidad lógica y una necesidad 
económica5'era' una necesidad lógica, porque el espíritu 
humano no procede mas que. por evoluciones, radicales, 
uniendo por algunos puntos sus concepciones nuevas á las 
coutepciones viejas; era una necesidad económica porque 
las primeras asociaciones, teniendo que constituirse un Ca- 
ptal para luchar coutra las empresrs de los burgeses, no 
pudieron, y no pueden todavía por lo regular, á causa de 
su aislamiento, llegar á poseer este capital, de otra manera 
que beneficiando sobre el préstamo, sobre la produccion ó 
sobre la venta de los productores. 

Por la comision del dictámen.—César DE PAEPE. 


ESPAÑA. 

Una buena notícia tenemos que comunicar hoy á nuestros 
lectores. 

Los grandes talleres de maquinaria de Barcelona, han re- 
bajado el jornal de media horadisría. 

La iniciativa de esta mejora-es debida, segun nuestras 
noticias, á10s señores Alexander; quienes la tenian anuncia- 
da desde hace dias. j 

Sabedores de esto loa demás talleres, para no parecer tan 
poto condescendientes, cedieron á fines de la semana pasada 
la mejora espresada. 

Estos son los buenos resultados que, tras de los malos, si- 
guén algunas veces á las huelgas vencidas, 

Una leccion muy importante ha de ser esto para todos; y 
al mismo tiempo un aviso para que los obreros no desam- 
paremos nunca la grande causa da la asociacion y federa- 
cion internacional de los: que la necesitamos para mejorar 
las tristes condiciones en que vivimos, 

—LLa seccion de tipógrafos de Madrid ha invitado á una 
reunión å sus compañeros de of io no asociados con el fin 
de invitarla á la solidarizacion de todos. Nos prometemos un 
bueú resultado: de lo hecho por los tipógratos madrileños y 
desearíamos ver á las demás secciones hacer otro tanto. 


BÉLGICA. 


CONGRESO DE LAS SOC EDADES COOPERÁTIVAS DE CONSUMO 
celebrado en Lieja.—Conclusion. 

SOCIEDADES COOPBRATIVAS DE CONSUMOS 
AFILIADAS ÁLA ASOCIACION INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES 
Proyecto de Reglamento federal. 

Art. 1.° Los diferentes grupos de las secciones de la Inter- 
nacional nombrarán un delegado encargado de representar- 
los en el comité central. 7 

Art. 2° Bl comité central tiene por objeto buscar todos los 
medios propios para asegurar la existencia de lassociedades 
de consumos. Cada -uno de sus miembros debe informarse 
de los TJugares de produccion de cada artículo, de su cuali- 
dad, desu precio, y darlos á conocer á los Consejos federales 
que decidirán. 

Art. 3? Todos los: individuos deben ponerse inmediata- 
mente en relaciones con los Consejos federales y dirigir 
un cueáro del precio de los artículos á cada seccion. 

Art.4.* Los miembrosdel comité central deberán ponerse 
al corriente de lo que se refiere á los consumos, y dar å co- 
mocerá sus federaciones las reseñas que recibirán, 

Art Deberán reunirse en cada distrito, por órden, una 
vez cada trimestre. 


Art. 6.° Los gastos del comité central serán repartidos 
tanto por miembro; y pagados por las respectivas seccion, $ 

Art. 7.* Cuandoel comité estará encargado-de la comas: 
alpor mayor de una-mercadería, el valor de esta. Perl di 
gerápagado á tanto por federado. s se 

Art. 8.° Los miembros del Comité llenarán sus funcion 
provisional y gratuitamente. Los anticipos que en inter. 
ds la federacion: se. vean obligados-á hacer, les serán royo" 
bolsados. 3 

Art. 9.” Los miembros del Comité deberán rendir cuenta, 
cada tres mesos , y espedirlas å los Consejos federales de 
solos tendrán el derecho de aprobarlas. y Yue 

Art. 10. Los miembros del Comité son nombrados por yn 
año, Son revocables en todo tiempo.á peticion de una sec 
cion, pero siempre reélegibles. P 

Art. 11.. Los,miembros del Comité ng podrán jamás com. 
prometer, las- sociedades de consumo ën ninguna empres; 
Tampoco podrán hacer comandita en nombre de sus soci. 
dades, sino por órden espresa formal de los Comités de sec- 
ciones. 

Ei Comité centrál queda constantemente bajo la vigilan. 
sede is Canalo feoret i 

rt. 12. El Comité responderá de todos los actos qui 
6.cado sin estar debidamente autorizado. ne 

Art. 13.. En revancha, toda sección qUe se ditija soja, fivo. 
reciendo un negociante en detrimento de sus, miembros, se. 
rá escluida de la federacion. j 

;Art. 14. Todgs los años se celebrará un Congreso, consa- 
grado especialmente á los AS de las asociaciones coo- 
perativas. Eu él se reelegirá el Comité central, 

Art. 15. Siempre que lo deseen dos Consejos federales, se 
convocará un Congreso-ustraerdinario. E 

El. reglamento adoptado provisionalmente por:el Congreso 
será sometido á las diferentes sociedades de consumos. Los 
distritos qua no están representados en el Comité, tienen 
derecho á- des gnar aquel de sus miembros que habrá de for- 
mar parte de él. A qe td 

El Comité central está encargado por. el Congreso de pre- 
sentar dos informes sobre las cuestiones de la órden del dia 
que no han sido abordadas, á saber: 

La creacion de un empréstito y elestablecimiento del cré- 
dito mútuo entre lus diferentes secciones. 

El Congreso, antes de separarse, vota un manifiesto à los 
franceses, que lnchan.para establecer entre ellos la indepen- 
dencia de los.mupicipios. Decide, además, que e'acta del 
Congreso se envié al Consejo general belga para ponerla en 
el órden de sus trabajos. 


ERANCIA, 

Grande y espantosa es la miseria que sufren las clgses 
productoras de Francia. En los depúrtamentos la' generali 
dad delos trabajos industriales están suspendidos, Jos cam- 
pos devastados por la guerrá. Los trabajadores de todas cla- 
ses corren las poblaciones en gram número implorando 
la caridad pública; y esta triste situación amenaza no con- 
c'uirse tođàvfa. De la capital; no hay que habiar. Nuestros 
lectores podrán suponer facilmente la precaria situacion que 
deben deatravesarlos que han sUbfevivido á las últimas ma- 
un zas de proletarios por los soldados delos reyes de Versa 

B. 


SECCION VARIA 





FONOGRAFIA 


Qon parmiso de fa archi-ranzia qorporazion' qe limpia, fi- 
jali da esplendor,—está es la divisa de la Aden E 
lengua Qastelana—uos permitiremos insistir sobre la uti- 
lidad, qe pará la difusion de los qonozimientos, tiejie la sim- 
plifiqazion de la ortografía. Es de tanta importanzia este 
asunto, qê una letra suprimida en el abezedarío, representa 
la entrada de muchos zentehares de ombres qada año en el 
gremio de las personas instruidas, en el qe no entran por 
ho poder salvar las primeras difiquitades de la legtura, Si 
nuestra lengua, menos qe otras, nezesita simplifiqazion en 
este punto, no por esto se alla del todo eqsenta de irregula- 
ridades, qe es preziso desterrar. La introdugzton de un mé- 
todo tonográfiqo presenta difiquitades prágticas de qonsi- 
derazion, pero no insuperables ála buena voluntad de los 

e podrian oi dar el ejemplo. Esta buena voluntad es lo qe 
falta, i aqí está todo. ¡Interesa tanto qe el pueblo sea Igno- 
rante!... Asta qe el pueblo trabajador rija por sí propio sus 
d ¡stinos, no ai qe esperar verdadero progreso en el ramo de 
enseñanza, ni en otros muchos, 

Tomamos práqtiqamente la iviziativa sin pretensiones de 
qe nuestro método sea superior 6 perfegto, ï estamos dis- 
puestos á sequndar los propósitos de qualqiera publigazion 
periódiga, individuo ó qorporacion qe qon maiores qonozi- 
mientos qe nosotros, abunde ea el pensamiento de intentar 
la reforma de la ortografía gastellana. 


(1) Tanto, qe en sus manos está todavía la gramátiga qomo 
en los tiempos de Mari-gastaña. 


ANUNCIOS 


Aviso á los federados 
La seccion de oficios varios se ofreceá contestar, en cuanto 
le sea posible, las preguntas sobre cualquier asunto de in- 
terés social, dirigidas por escrito á la misma. Pueden las 
cartas entregarse al conserje ó echarlas al buzon del Ateneo, 





CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Tayá.—J. D.—Recibidos á su tiempo los 20 reales de las 
5 suscriciones del trimestre VII. 

Mataró.—M. V.—Recibidos 12 rs. por tres suscriciones 
mas, al trimestre VII, ó sen: mayo, junio y julio, 

[O la S.—Recibido £ reales por el trimestre cor- 

riente. 

San VICENTE DE CasteLLET.—V. P.—Se le sirve el número 
que ha solicitado. 

Tarracoya.—S. de Z.—Recibido 4rs. por el trimestre VIII 

ManLLeu.—Café de.—Le servimos los números del corrien- 
te trimestre. 

ViLLANUEYA Y GeLTrú.—Recíbidos 5 rs. por conducto de 185 
tres clases, por la suscricion de Casanellas. 

MaLcraT.—M. G.—Recibidos 4 rs. por vuestro trimestre 
corriente; por mano de U, E 

Jenez DE LA Frorera.—J. U. C.—Tiene V. pagado haste 
fin de agosto y deberá V.-remitir 475, para tener satisfecho 
hasta fin de noviembre. 


Imprenta «Catalana,» de Obradors y Sule, Petritxol, 6. 





